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lenguas :de fuego , q.ttantos: son los Astros que,1 quotidiaóa,. 
mente brillan en la Esfera, de tiempos.en tiempos -~ 
de , ó· aproxima··al ·mismo fin· esos brillantes cuerpos, de 
aun Jmas prodigiosa magnhud. Unos, y, otros son centellas 
.de la: inaccesible luz : y unos, y otros son antorchas á nu~ 
tra cegu~dad. , . · l •. · . r, : -¡~ 
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11 pYtágoras, despues de haber soñado que :transn 
· · · graban· de ·cuerpo en cuerpo las almas, logró que 

transmigrasen de alma en alma sus suefios. De sus dos·grá°" 
des dogmas , el de la ti:ansmigraciop de los espíritu_s, y. él 
-de la myster.iosa fuerza de los números, el primero se . co, 
municó ,· y propagó hasta• el día de hoy á muchos de lGI 
Pueblos Orientales: el• segundo cundió sin sentirlo ·i al~• 

, nos Filósofos de todas seétas. · ·· 
2 En esta supersticiosa fisica, que al número atribu!e­

la potestad que no tiene , se funda el comun error de cens­
tituir fatales todos los años septenarios , á quienes se da 
el nombre de :cli'matéricos , y vale, ó significa lo mismo 
que escalares , 6 gradarios. · 

3 Materia de risa es ver las ebservaciones , y discurd 
.con que algunos Autores quieren persuadir la poderosa ~ 
tividad de el número sept-enario. Ponderan que los Planetas 
son siete, siete tambien los metales, siete •pies el término 
de la humana estatura , siete meses el tiempo de la pen­
feéta formacion de el feto. Todo esto , que aunque fuera 
cierto, nada probaría , es muy dudoso. Los Planetas ~e pue­
:de decir que son mas que siete.,tootando los SatélHes de 

Ju-

1.3·3 
Júpiter, y Saturno, que ttepen tanto derecho para ser lla­
mados Planetas , como Mercurio , y Venus ; fuera de que 
j los C-ometas -los tienen . por verdade~os Planeta.s ~lgunps 
«iandes Astróno~s; y de este mqdp, sube mucho mas el 
,iúmero,,de los P.JanetflSt Los metales , dicen muc;ho~ Ni.iq,. 
rali6tas , que no .s.onl mas que seis ; para lo qual desq¡en;. 
.taa,el es:taño.,jtJzgándole,uo mixto d~, .plata,, y, plomo. La 
~tur~ .humaoa uo est:4 circunscripta en 1~ magnitud ~ 
11ete1-Pl~~~,porque muchos ,hom,bres pas&ron de, esa ... r~ya,. 
EQ(,:¡uaot-o al tie.mpo,de. ,la1 pe{fetta -Jormacion ,. ó qiat4ra-:­
ppo.del.feto ,, para.lograr: la pública , luz , si se habla <le eJ 
r,gular.., son ., no siete , sino nueve meses; si se co.mprehen .. 
de tambien.el,irr.egular, ó•.exttaordioario,, adtnite tQda la 
-eitension que.hay~desde-1~ cinco me~e~ hastª los di~z., q 
.oo<:e., pues ..para .todo este ti~mpo·.bay exeniplos • .... ,, .\ 
~:. -4 .,Ma;co Var,ro.n .,.po_r otea p3(te ALJtor grqyísµno~,Úl~ 
,tao nimio, ó. tan puer.il en, tfücurrir á ,favor, d~ ,eJ SAAU!M,i;io__, 
,que pensó esforzar su autoridad., sacan.do aLteatrAJos .~i~t~ 
:Sabios de Grecia , las .siete ma,ra\lillas de el mundQ,·,r}a§ 
.siate.solemnidades de los Juegos Circenses, y los siete Ca­
pitanes destinadps á la cooqtrista de Tht:bas. Todo esto, y 
mucho mas .que pudiera juntarse de septenari~. ,,no. Qe'1e:;­
sita .impugnarse con .otr~ arguJ11ento1, que.la r~flex.i.on g~ 
que para qualquiera otro número que se aprehend3 , se pa~­
llar.á , igual serie de exemplos, ya en lá Historia ~ ya en la 
Naturaleza. Nj se debe hacer mas aprecio de 10;&. fú.t1Jes 
.discursos , prolixas , y arbitrarias combiQaciao.es , ~on que 
Macr-obio en el sueño de Scipioo pretendió dar algun~ ve­
.risimilitud á esta fantasía., y que escuso referir, pPrqq~ 
.fatigan la atencion sin alhagar Ja curiosidad, ,r , . ¡ , 

· S, Todas estas observaciones .fantásticas de los ní1q1eros, 
,sobre, vanas , son perniciosas,: pues de aquí se deduxeron 
•tantas supersticiosa.s práélicas, en que p~(a varios us~, 
especialmente en la Medicina , se atribuye especial virtud, 
ya al número ter.nario, ya _al septenario, ya al nqveo¡1rio, 
generalmente al número im.par ; . por lo, que · dixo el_ gr~o 
,p~ta: Numero Deus imjJare gaude,. . . . . . . . . 

Discuaso. xr~ 

§.U. 



Al1os ·cuMATE&1cos. 
,.. 

§. 1 l. 

6 ALgunos de los Climateristas ya se desvian de ta 
supersticion , y se acercan al parecer á la natu­

raleza probando la fuerza de l~s años_ c~imatéricos co~ la 
experiencia de algunas mutaciones insignes, qu~ ambaa 
al hombre, discurriendo por todos los añ?s septenarios de su 
edad. Dicen que en el primer septena~io despue~. del na­
cimiento caen los dientes , y se perficiona la loquela. En 
el segundo sale el bozo , y se hace el ~ombre apto para 
el matrimonio. En el tercero se perficiona la barba , y 
toma el cuerpo todo el aumento de longitud que ha_de te­
ner. En el quarto cesa el incremento tambie_n en quanto, 
la latitud. En el quinto llegan á. su último auge las fuer­
zas corporales. En el sexto se termina el estado, 6 entera 
conservacion de ellas , y se mitiga el ardor de 1~ concu. 
piscencia. En el séptimo se c~nsuma la prudencia , cuya 
integridad se conserva hasta el oéta~o •. En el nono se.~ 
sensible decadencia en ella. En el dec1mo se hace. vmble 
la maturidad para la muerte en innumerables rudimeotm 
de la corrupcion. De este modo prueban , á. su parecer, 
que la naturaleza en estas mutaciones está ~puntando , ~ 
mo con el dedo , la insigne fuerza de los anos septenario.,, 
ó climatéricos. 

7 Pero este argumento , por qua~quiera ~arte que ~ 
mire está lleno de nulidades. Lo primero: s1 la eficaaa 
intrín~eca de el número fuera causa de las mutaciones dich3!t 
sucederían las mismas respeélivamente en todos los _amo 
males ; porque el número septenario de los años el imsmo 
es en su entidad en el hombre que en los demas , Y a.4 
babia de ser el mismo en la virtud; lo qual es contra la 
experiencia· pues la aptitud para la generacion , el estado 
de las fuerz'as , el término de la vida, tienen ya ~as lar .. 
gos , ya mas breves plazos en ~iferentes brutos , sm arre­
glarse á la serie de los septenan_~s. ~o segundo: la !.11u~ 
se considera apta para el matrimonio á los doce anos ,Y 
así faltando aquí el septenario , se alterará en lo restante 
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teda 1~ serie. Lo tercero : ni en los hombres ·se arreglan las 
mutaciones expresadas á los septenarios. El bozo , en los 
mas , no apunta hasta los . quince , ó diez y seis años de 
edad. El rostro en muchos se 1lena de barba , y crece el 
cuerpo á la debida altura antes de el veinte y uno. Todo el 
aumento de fuerzas se logra en todos antes de el treinta y 
cinco. La misma objecion se puede hacer en todo lo de­
mas. Lo quarto : en esta cuenta no se hace cómputo de los 
nueve meses que el hombre está en el claustro materno· 
y debiera hacerse, segun buena razon , si para señalar año; 
cHma~éricos hubiese razon alguna: pues el hombre á po­
cos dias des~ues de su gen1:racio11 empieza á vivir, segun 
las observaciones de los Médicos , aunque Aristóteles re­
tarda algo mas la animacion. Lo quinto : si las mutaciones 
observadas en los cinco climatéricos primeros probasen 
algo al intento , probarian que esos climatéricos son faus­
tos', y propicios ; no infaustos , ó adversos , como comun­
mente se piensa , porque las mutaciones señaladas son i 
mejoría, ó aumento de el hombre, no á diminucion , ó de--
cadencia. . 

§. I 11. 
-8 AUnque et vulgo solo señala por climatéricos los 

años septenarios , entre los Autores que trataron 
de esta materia hay tanta variedad , que ella sola es una 
gran prueba de que fundó esta opinion el antojo , y la con­
serva la inadvertencia. Los que añaden á los septenarios 
los novenarios, son muchos; en cuya sentencia, no solo 
de siete en siete años , mas tambien de nueve en nueve , se 
van repitiendo peligros á la vida. Este aditamento de cli­
matéricos tuvo por fundador á Censorino, citado por Sal­
masio. Marsilio Ficino , sin hacer caso de los novenarios, 
añade á los septenarios los quartos intermedios , en que es 
de notar la grave inconseqüencia de este Autor. Porque la 
razon en que funda el que los septenarios sean peligrosfsi­
mos, es , porque cada año séptimo corresponde al séptimo 
Planeta , que es Saturno, Astro melancólico, de malos in­
Ouxos ; y .caminand~ por esta vere~a , los aíios quartos ín-

ter-
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intermedios habian de ser los mas saludables , porque ti)r.J 
responden al quarto Planeta , que es el So_l , Astro el Mas 
favorable á la 'vida de· quantóS· gitaci el Cielo. · •1 .1c 

9 · Cfaudio Satmasio •dice·~ q~·todas esta~_:cu~n~s * 
e:rrtwas, y fo 'Prueba·con ·la a,utoridad de Jul~o Fumi~ 1' 
ól:rd~· ·Astr6nomos•'aotiguos; ~n· cuya s~ntenc1a los dtfflaa 
téricos nb prdceden' por septenarios;ni'por·no\lenarios, nt 
p<)r'-Otro· algun orden '·de 1nu~'erof con~~nte e~ todos_ ttl 
individuos; sí que cada uno·tiene ·su1s~r1e de chmatérielt 
di v~rsa , segun el Signo , y parte. d~ el Signo qu_e correspGO\! 
dió á su nacimiento. Para esto d1v1den cada Stgno en tret 
porciones ~-que llaman Decanos , con_ que sie~do treintacf. 
seis los Decanos , por ser doce los Signos , viene á ha~ 
treinta y seis órdenes de climatéricos distintas. P~ngo .• 
exemptos. El que nace en'eI primer Decano de Aries tltm 
ocho años climatéricos; conviene , s'1ber , el quarto de• 
edad el noveno , el duodécimo; el veinte y uno, 'el treill 
ta y 'tres, el quarenta y nueve , el cincuenta y. dos , et.,. 
senta y quatro , y el setenta y quatro •. El que nace eqí.11 
segundo Decano de el mis~o~ign_? de Arte~, tiene doce alill 
climatéricos ; esto es , el segundo, el sér~imo , el trece , fl 
diez y nueve, el v'einte y quatro , el _treinta -y dos , et treit­
ta y nueve , el quarenta y uno , el cmcuenta y d?s , el se­
senta y seis , el s~tenta y uno! y el ?chenta y seis. A es&e 
modo se van variando· 'los 'Clunaténcos por todos los · 4f; 
mas Signos, y Decano~, sin hacer cuehta_de >se~t~nariotf 
6 novenariós. iQué se mfiere d; tant~ variedad , smá q■ 
f<)do lo··que se dice de afios 'Chmatér1COS' es una alga~ 
sin rastrd de fundamentos~ r ' · · ·· · u 
· (o La misma oposicion hay en ·quanto ·áJa fuerza•~ 
aétividad ~ los climatéricos.'Comumnente solo se _les atri' 
bilye ipotestád pára 'hacer mal, de mo_do·que las m~t~~ 
rtes que acáecieren en ·ellos, séa_n sietnpre per~1éiosalr 
Pero no faltan · Autores, que haciendo \Yclt"]!lelo· entre- MI 
años ctimatéri'cos de ·Ja edad, 'y dias críticos de las enfet' 
niedades ~ áf módo que estos sofímdifefentes ;para qüe W 
mutaciones qite ·arriben en ellos-,:seaó pata:m~joria,,6 pa· 
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ra peoría; la misma indiferencia establecen en los años cJi. 
matér_icos., ~a opin~on que r_eyna t;n el vulgo es , que en 
los clu~atencos peligra la vida solo en virtud de alguna 
alcerac1on del temperamento que produzca dolencia de cui­
dado. Salmasio dice , que esto es contra el sentir de todos 
.los antiguos ; y que en los años climatéricos , no solo peli­
gra_ la vida por los principios intrínsecos que pueden pro­
ducir enfermedades ; mas tambien por qualesquiera exter­
nos '. Y. ~ortuitos accidentes , como de naufragio , herida, 
prec1p1c10, &c. Non solum igitur interna cor11oris mala sed 

. r ' ellam externa annorum sunt climnefericorum (a). Y poco mas 
adelante enseña , que no solo tiene en los años climatéri­
cos sus tropiezos la vida, mas tarnbien tiene sus escollos 
la fortuna , amenazando en ellos, no menos que los amagos 
de la parca, los·rebeses de la suerte: Non enim vitte tan­
tum pericula ad olimaelericos pertinent, sed & fortunarum 
& dignitatum. · ' 
• 1 I Algunos con Enrico Ranzovio extienden la jurisdic­

c_,on de los ~li~atéricos á los mismos cuerpos de los lmpe­
r~os, 6 Repubhcas, queriendo que en ellos esten mas ar­
riesg~das á mutaciones ; ó decadencias ; aunque como por 
~ ~omun son de mayor duracion los Imperiosº que los in­
dividuos, señalan á aquellos períodos mas prolixos, siguien.J 
do el mismo orden de los septenarios. El número de seten­
la_años '. que consta de diez septenarios , le juzgan muy 
chmaténco, fundándaJo en el exemplo del cautiverio de 
B_a~ylonia, que ·duró ese espacio de tiempo, y en el vati-. 
c~m!l de lsaías de que duraría el mismo espacio la desola~ 
croo de Tyro. Pero séñalan por el mas riguroso climatéri­
co para l_os Imperios el año _594, que consta de siete sep­
tuagenarios. Todo esto se dice, porque se quiere decir. Y 
los dos ex.emplos de la Escritura probarían antes que el año 
septuagenario es feliz , y fausto , pues en él recobró su li~ 
~rtad el Pueblo de Israel , y Tyro se restableció en su an- . 
tigua felicidad. La sentencia mas seguida es , que solo los 

10-
(a) Salm •. dufnn. CJ;"!all. f ol. mihi ,14. 
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individuos 'están sujetos á la potestad de · 10s 'c1itriatéricos, 
no las Ciudades , Reynos , ó Repóblicas. Aun quando los 
Climateristas estuviesen muy convenidos entre sí, tendrían 
poco derecho para ser creídos. iQuánto menos estando en 
tantos capítulos tan discordes1 

§. IV. 
u LA experiencia está asimismo contra su .opinion. 

Yo tomé el trabajo de computar los años de vida 
de trescientos sugetos , de quiénes· se sabe por las Historias 
el año de su nacimiento , y el de su muerte. Y hecha des­
pues la regla , que llaman de proporcion, no hallé que cor­
respondiesen ami en su tanto mas muertes en los septena­
rios , y novenarios que en los demas años. De un P. Jesuita 
leí en lás Memorias de Trevoux , que en la Ciudad de Pa­
le.rmo, por !os. Libros de las Parroquias hizo el mismo c6m .. 
puto sobre muchos millares de hombres , y al ajustar la 
cu'énta; halló: lo ·mismo que yo. · 

13 · Alegan los Climateristas un corto catálogo de hom­
bres famosos, que murieron en años cfüpatéricos. Pero.aun-. 
que el catálogo fuese ·mas. largo , ,nada probaría: porque 
siei1do los años climatéricos,inuchos,y cont~ndoserlos hom• 
bres famosos por millares., sería menester_ una especial pro­
videncia de Dios para que muchos no cayesen en los sep­
tenarios·, ó ~oveqarios. Fuera de que de algunos, que cüen~ 
tan muertos -en'Jos ,climatéricos, no ·hay cósa cierta..; ·Do 
Aristóteles dicen qu.eimurió á los sesenta y tresañ'os de slJ 

edad , q.tie muchos juzgan ser el mas riguroso climatérico, 
porque consta de el número siete multiplicado por nueve; 
pero Eumelo , citado por Diógenes Laercio, dice que mu­
rió á. los setent~~ De Platoq dicen que murió á los ochenta 
y ütio.: gran climatérico tambien·, porque resulta de el nú• 
mero,oueve multiplicado ppr ;sí.mismoJ Pern Atenéo dice 
(ltle murí6 ·á los ochenta y dds; y Neaótes citado por Laer­
cio', dice que á los ochenta y quatro. 
. 14 Alegan tambien el simil de los días críticos de las 
enfermedades, que asimismo proceden por septenarios. Pe• 

ro 
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ro to primero, el asunto es incierto, Grandes Médicos dan 
por mal fülidada la obs~rvacion de los días septenarios pa­
ra las crises: y hallan que en qualesquiera días.suceden es­
tas con tanta regularidad como en los septenarios. Aún es­
tá en opiniones desde qué P,llílto se ha de empezar á ha'cer 
la cuenta. Unos quieren que sea desde el primer insulto de 
la enfermedad , ó desde que se empieza á sentir alguna in­
disposicion. Otros desde que hay fiebre manifib ta. Otros 
desde que la fiebre rinde el enfermo , aón reluél:ante', á la 
cama. Entre el primero , y último término pasan muchas 
veces algunos días. i Cómo , pue·s , la ·experiencia nos pue­
de mostrar que los septenarios sé>ll crítico~ , si el que .es 
septenario en una opinion , en otra es quinto ; ó sexto, 
oélavo , ó noveno 1 De aquí es que freqüentemente los Mé"." 
dicos, viendo que la crise no vino en el dia que antes con:­
taba1:1 por septenario , varían la cuenta _para hacerle :sep~ 
tenario , que quiera que no~ Y de esto he visto mucho. 

1 S Lo segundo digp , que· aunque 'algÜnos Médicos 
atribuyen la potestad de los diás 'crítkos á la virtud oculta 
de eJ nómero septenario ~ estos son muy pocos~ Los mas 
recurren á otras causas , las qua les no intervienen en. el 
período septenar,i~ ·de los años·, como á los movimiéntos, 
y fases- de la Luna. : • 

16 Finalmente respondo , que ta observacion de los 
dias críticos discrepa en muchas . tosas. de la de los años 
climatéricos , .Y así . no pJ1ede ~acerse argument-e de pari­
dad de aq~eJlos,á ,estos. En los.,~ias- críticos.el quarto es. ín~ 
dice de el séptimo. ·En los ao_os· climatéricos nadie dice tal 
cosa. Los días críti~os son in~tfererltes al bien / y al · ma·1. 
A los años climatér,icos los ·da la sentencia comull por de­
\erminadamente .infaustos. En .los dias críticos , desd~ el 
~xto cdti<;o, que,se'fu~nta á los. quarenta d\as~ de ~nfer­
mc:dad; se _p,rosigu~ la _cuenta , nó de siete en· siet~·, -sino 
de·v.einte; en v_einte: en los años climatéricos quieren que 
se. siga sie,tnpre constante~ente la cuenta por septena.ríos, 
y novenarios. Omito otros muchos capítulos de disparidad. 

' '~ 

• §. v. 
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17 oTro argumento , aunque en nadie le he visto, 

· hallo que puede hacerse á favor de los años cli-
matéricos en quanto prueba absolutamente la oculta ac­
tividad d; determinados números para algunos efeélos. Es­
tá comunmente admitido , y 'dicen que observado , que las 
ond1s de el mar de diez en diez aumentan su ímpetu , de 
modo que la onda que se cuenta décima en el orden , , es 
mucho mas impetuosa que todas las antec~dentes; Y ast f 
ella se atribuyen comunmente los naufrag10s : por lo que 
can•tó Ovidio en el de Ceix : Decimte ruit impetus undce. Y 
no pudiendo esto provenir de otro p~incipio que de la es­
condida fuerza de el n_úmero decena~10, no h~y por qué obs­
tinarnos en negar la virtud á determmados numeros en al­
gunas determinadas materias. 

, . i 8 Lo que á esto puedo decir es:' que yo hice muy de 
espacio la experiencia puesto á las orillas d~ el mar , ~or, 
ver si en esto babia alguna correspondencia. fixa y nin­
guna hallé ; sí que las ondas eran muy des1g

1
ua1es en la 

vehemencia , sin guard~r orden alguno en el numero. Unas 
veces,· era mas impetuosa la tercera , otras la qu~rta , la 
quinta , y así discurriendo por todo~ _ los demas numeros. 
Así que en esto , como en otras much1s1mas cosas , se creen 
en la naturaleza los mysterios que no hay ; porque tal vez 
lo que al principio fue ilusi?n , ó fant_asía de un hombre 
solo por no interesarse nadie en examinar la verdad , po­
co á' poco va conquistan~o el co~un asenso (a). 

,. 
(a) Tan •6rme estoy en la pttsuasion de q~c es v~nísi?1.ª, y care. 

ce de todo fundamento la observacion de los anos chmatencos .' que 
habiendo , ·quando escribo est~ ;_ entrado en un_o de los mas riguro­
sós .climatéricos' , segun la optnton vulgar , que es e~ . de sesenta 1 
úes, , ~or resottar de la multiplicaciori de n)Jev_e· pºdr ,s•~te , e_stor, _se• 
renísímo , 1-sin el •.menor susto, por lo que m~a al chmat~r-1sm6, Y 
es cierto que si , llego al de. sesenta y quatro, .º sesenta. }i cinco, que 
no son climatéricos , contemplaré entonces m1 muerte mas ce(ca~ 
que la con~ide_r~ ~h<>ra. Q!un~?. l~ eda~ f~~r~ maror ., tant~el an•. 
será mas chmatenco! 

SE-
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• I Nº lloraba tan tiernamente Helena al representar-
le el cristal los estragos que el tiempo babia he­

cho en su belleza: Flet quoque ut in speculo rugas conspexit 
aniles Tindaris, como el mundo se lamenta de las ruinas 
que contempla en su vejez imaginaria. A cada paso se oyen 
las quexas de que el transcurso de los siglos ha abreviado 
4 la vida humana los plazos,, debilitado las fuerzas corpo­
rales, aumentado el número de las dolencias , disminui­
do por defeélo de la facultad prolífica el de los individuos; 
y para dar materia mas diJatada al dolor en todo aquello 
que puede servir al hombre , se representa la misma de­
cadencia , en los alimentos menos substancia , en los medi• 
camentos menos virtud , en la tierra menos feracidad, y 
hasta en los cuerpos celestes mas débiles los influxos. · 
~ Pero toda esta larga lamentacion carga sobre una 

aprehension sin fündamento. Primeramente por lo que mi­
ra al período de la vida humana , es fixo que hoy es el 
mismo que era ha veinte , y aun treinta siglos. Ha do$ 
mil y ochocientos años que vivió el Santo Profeta David; 
de modo que 'segun el cómputo mas justo de Genebrar­
do , Saliano, Tornielo , Spondano, y otros , vino á flore­
cer , con corta diferencia , á la misma distancia de el prin­
cipio de el mundo , que de nuestro siglo ·, habiendo nacido 
4 los dos mil novecientos y diez años de la creacion de el 
Orbe. Este, pues, ilustrado Rey, hablando de el término 
comun de la vida de los hombres de su tiempo , al Psal­
mo 88 señala el mismo que experimentamos en nuestra 
edad: Dies annorum no.rtrorum in ipsis septuaginta anni. 
De el mismo David , quando ,,segun los Autores de la Cro-
. · Tom. 1. delTea.lrfJ, Q no-

.,, 


